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El Proyecto Personal de Vida 
en Clave del « Da Mihi Animas » 



El PPV es, después de la vida y de mi vocación cristiana, salesiana y sa-
cerdotal, el regalo más  grande que cada día agradezco a Dios, en la 
medida que me ofreció una clave para reconocer mi vida como proyecto 
de Dios y un cauce operativo para ir día a día desplegándolo. Con mu-
cho gusto, por eso, acepté el pedido y aquí va mi aporte para las “Notas 
de Pastoral Juvenil”.  
 
Creo oportuno agregar que el PPV está presente en mí, como trabajo 
personal, más o menos desde 1968, en que estimulado, entonces por mi 
actividad en la naciente Conferre, me fui adentrando en mi interioridad. 
Luego, apareció la expresión, en la literatura de la vida religiosa de en-
tonces y, en particular, en la literatura salesiana.  Mi trabajo personal en-
riquecido con los primeros pasos de PRH que por entonces se daban en 
la esfera de Conferre. (años 70) y, a partir de 1981, por Encuentro Matri-
monial, me permitieron, con la ayuda de muchas personas que sería lar-
go enumerar, ir codificando mi  experiencia y esbozando un camino de 
desarrollo personal.  
 
En años posteriores atreví a ofrecer a los jóvenes mayores el camino 
que personalmente había ido recorriendo, en los Encuentros de Forma-
ción Apostólica (EFA). Lo mismo como Director del  Posnoviciado, como 
Asesor Nacional del MJS, en la formación inicial de la Asociación de Da-
mas Salesiana de Chile y en retiros para hermanos de varios países de 
América Latina. Ello, cuidando una formación que fuera de “adentro ha-
cia afuera. La formación de una persona no puede ser “levantar un arbo-
lito de pascua” lleno de cosas sobrepuestas, sino cultivar auténticos abe-
tos. 
 
Primeramente  señalamos  sus objetivos y condiciones. Luego, entre mu-
chos modelos de Proyectos de Vida (abran la voz en el buscador de 
Google y verán cuantas propuestas hay) justificamos su clave DMA, sa-
lesiana de Don Bosco; seguirá una descripción genérica del camino PPV 
y de su metodología. Para terminar compartimos algunos datos de la 
evaluación que realizó, un grupo de jóvenes de nuestra Parroquia, al fi-
nalizar el tramo básico.  
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1. Invitación a una Vida en Proyecto 

¿Cómo resuena en ti esta invitación? ¿Has escuchado hablar de Proyecto Personal de Vida (PPV)?  Te 
cuento que para los salesianos es una expresión muy presente en sus constituciones y, en particular, 
en el documento que orienta la formación de los Sdb (Ratio)1.  
 
¿De dónde proviene el renovado interés por el PPV? Parece que la actualidad y la necesidad del PPV, 
deriva de los cambios culturales que estamos viviendo, los que motivan una mayor atención y desarrollo 
de la persona en sí misma, y, para los creyentes, de la espiritualidad de cada persona y, en particular, 
de cada creyente y/o religioso. Se ve, en efecto,  urgente la necesidad de un PPV, a partir de:   
 Una sociedad de consumo, en que la vida misma termina siendo un objeto de consumo. La vida 

no se desarrolla, no se proyecta, sino que se la va consumiendo en el inmediatismo postmodernis-
ta del “todo”, “ya”, “ahora”. 

 Un contexto cultural pluralista y confuso, que termina fragmentándonos y dejándonos sin direc-
ción, a la deriva de las modas y de los opinólogos…. 

Antes del inicio del PPV, se hace llegar a los participantes que se han interesado, una comunicación que 
precisa, bastante bien, sus objetivos y condiciones: 

1 “Una de las formas concretas para expresar la propia responsabilidad en la formación es tener un proyecto per-
sonal de vida” (Formación de los Salesianos de Don Bosco, n.216).  
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 Una existencia sobrecargada de estímulos, y acelerada con muchas más tareas de las que logra-
mos hacer, lo que favorece la superficialidad y la dispersión.  

 Una tendencia a la instalación, a la rutina, a resignarnos a lo mismo de siempre.  
 Un síndrome, el “burnout” que amenaza en particular a quienes, llevados por una vocación de ser-

vicio,  trabajan en educación, desarrollo social, pastoral  expuestos a reiteradas frustraciones, 
contrariedades y desencantos que terminan  en stress, o en “el cansancio de los buenos”, como 
se titula un libro que analiza dicha situación.   

 
Los desafíos señalados son recogidos por esta propuesta de Proyecto Personal de Vida (PPV) que pre-
sentamos, que busca que nuestra vida sea más y más una vida con identidad y proyecto, con sentido y 
dirección, integrada y unificada, en permanente conversión y crecimiento. 

2. PPV en clave salesiana 

Como ya sugerimos hay una cantidad de mode-
los de Proyectos de Vida. Por eso necesitamos 
ubicar nuestra propuesta en el contexto de la es-
piritualidad salesiana, como parte fundamental de 
la herencia de Don Bosco, cuyo  año bicentenario 
de su nacimiento estamos terminando. Recorde-
mos que la herencia espiritual, educativa y apos-
tólica de Don Bosco encuentra su paradigma en 
el Oratorio de Valdocco, Turín. Ahí, a partir de 
1846,  se generó un “sistema educativo” y un ca-
mino de “pastoral juvenil”, sostenidos por una es-
piritualidad, la “espiritualidad salesiana del cora-
zón oratoriano”.  
 
2.1. La Espiritualidad del Corazón Orato-
riano y el PPV 
 
Don Bosco, en efecto, fue poco a poco, configu-
rando una rica espiritualidad, síntesis, en su cora-
zón y en su vida, de muchas corrientes espiritua-
les, entre las que destaca, obviamente, la espiri-

tualidad de San Francisco de Sales. Esa 

espiritualidad se proyectó, en particular, en el 
Oratorio de Valdocco, un lugar periférico de Tu-
rín. 
 
Oratorio es para el común de las personas un 
lugar de “oración”. También lo es para Don Bos-
co. Sólo que si nosotros vamos a un oratorio sa-
lesiano encontramos: juegos y cantos, estudio y 
taller, bandas y teatro y, obviamente, al centro, la 
catequesis y la liturgia. Para Don Bosco, en efec-
to, todo eso y mucho más, era oración. Buscando 
definir lo que es el oratorio de Don Bosco, las 
Constituciones SDB dicen que es: “casa que aco-
ge, escuela que educa para la vida, parroquia 
que evangeliza,  y patio donde compartir en 
amistad y alegría” (art 40). 
 
El Oratorio, sin embargo, no es sólo un lugar, una 
estructura. Es primeramente un corazón, el cora-
zón de Don Bosco. Su corazón grande, es una 
casa, una escuela, una parroquia y, en particular, 
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Don Bosco, en efecto, fue poco a 
poco, configurando una rica espiri-
tualidad, síntesis, en su corazón y 
en su vida, de muchas corrientes es-
pirituales, entre las que destaca, ob-
viamente, la espiritualidad de San Fran-
cisco de Sales. Esa espiritualidad se proyec-
tó, en particular, en el Oratorio de Valdocco, un 
lugar periférico de Turín. 
 
Oratorio es para el común de las personas un 
lugar de “oración”. También lo es para Don Bos-
co. Sólo que si nosotros vamos a un oratorio sa-
lesiano encontramos: jue-
gos y cantos, estudio y ta-
ller, bandas y teatro y, ob-
viamente, al centro, la cate-
quesis y la liturgia. Para 
Don Bosco, en efecto, todo 
eso y mucho más, era ora-
ción. Buscando definir lo que es el oratorio de 
Don Bosco, las Constituciones SDB dicen que 
es: “casa que acoge, escuela que educa para la 
vida, parroquia que evangeliza,  y patio donde 
compartir en amistad y alegría” (art 40). 
 
El Oratorio, sin embargo, no es sólo un lugar, una 
estructura. Es primeramente un corazón, el cora-
zón de Don Bosco. Su corazón grande, es una 
casa, una escuela, una parroquia y, en particular, 
un patio lleno de alegría y amistad. Por eso con 
el P. Egidio Viganó (7° Sucesor de Don Bosco),  

salesiano de Chile, hacemos muy bien en darle a 
la espiritualidad de Don Bosco, el nombre de 
“Espiritualidad del Corazón Oratoriano”. 

 
¿Cómo alimentar esta espiritualidad rica 

en valores humanos y cristianos? Co-
mo lo hizo el mismo don Bosco, pre-

sentado por las Constituciones sdb 
con este perfil:. 
“El Señor nos ha dado a Don 
Bosco como padre y maestro. 
Lo estudiamos e imitamos ad-
mirando en él una espléndida 
armonía entre naturaleza y 
gracia. Profundamente hu-
mano y rico en las virtudes de 
su pueblo, estaba abierto a las 
realidades terrenas; profunda-
mente hombre de Dios y lleno 
de los dones del Espíritu San-
to, vivía como si viera al Invisi-

ble. Ambos aspectos se fusiona-
ron en un proyecto de vida fuerte-

mente unitario: el servicio a los 
jóvenes. Lo realizó con firmeza y 

constancia, entre obstáculos y fati-
gas, con la sensibilidad de un corazón 

generoso: No dio un paso, ni pronunció 
palabra, ni acometió empresa que no tuviera 
por objeto la salvación de la juventud. Lo úni-
co que realmente le interesó fueron las al-
mas” (art.21). 

 
La presentación constitucional de la vida oratoria-

na de Don Bosco, de su ri-
queza espiritual y de su pro-
yección educativo-pastoral, 
en clave de proyecto de vi-
da, es una invitación a desa-
rrollar la propuesta espiritual 
salesiana en esa misma cla-
ve. Como en la espirituali-

dad ignaciana, la clave y elemento estratégico 
son los Ejercicios Espirituales,  la espiritualidad 
salesiana de Don Bosco necesita desplegar el 
“corazón oratoriano”  a través de la clave educati-
vo-espiritual del proyecto personal de vida.  
 
El término “proyecto” se desarrolló, primero en lo 
administrativo y estratégico (1960) y, luego, en lo 
educativo y espiritual (1970). Es notable como ya 
desde 1972 empieza a ser parte del vocabulario 
salesiano, con creciente presencia.  

PPV salesiano 
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2.2. Claves teológicas y 
salesianas 
 
El  PPV,  en la clave sale-
siana de Don Bosco tiene, 
evidentemente, una base 
antropológica y requiere un 
equipamiento psicológico y 
existencial,  pero se carac-
teriza, fundamentalmente, 
por su concepción teológi-
co-espiritual y carismática. 
Ella brota de la experiencia  
de Don Bosco, como fue 
vivida por él y por sus pri-
meros discípulos y como 
ha ido, luego, desarrollán-
dose a través de estos ya 
más de 156 años de expe-
riencia salesiana, a partir 
del 18.12.1859.  
Dios es la fuente de nues-
tro proyecto, que es prime-
ramente “el proyecto de 
Dios”  en y para nosotros. 
“Como para Don Bosco así 
también para cada (uno de 
nosotros)  en la experiencia 
vocacional que se hace re-
corrido  histórico y biográfi-
co concreto, se encuentran 
la iniciativa de Dios y el 
proyecto humano” (Ratio. 
26). 
 
El desarrollo de ese pro-
yecto procede del Dios, Pa-
dre, Hijo y Espíritu Santo y 
tiene para nosotros, como 
horizonte, los jóvenes. El 
Padre, el Hijo y el Espíritu 
ofrecen el espacio y mar-
can el dinamismo, en que 
estamos llamados a desa-
rrollar radicalmente nuestro 
proyecto.  “En Dios vivi-
mos, nos movemos y existi-
mos” (Hechos 17,28) para 
los “jóvenes” que Dios ama 
y en quienes nos está es-
perando( CG 23). 
 

El proyecto de Dios se hace carne e historia en 
Cristo Jesús, con quien estamos llamados a iden-
tificarnos, de modo que  “tengamos los mismos 
sentimientos que tuvo Cristo” (Fil 2,5). Entonces, 
como Pablo, podremos decir: “ya no vivo yo, sino  
que es Cristo quien vive en mi” (Gal 2,20). Anhe-
lamos que por nuestra mediación, Cristo vaya 
viviendo, también en los jóvenes, y haciendo cre-
cer en ellos, las semillas de su Reino. 
 
El PPV, se va desarrollando, en y por el Espíritu 
Santo que nos mantiene activos en nuestra voca-
ción de discípulos y misioneros y en nuestra en-
trega para ir creciendo en una vida en el Espíritu 
que puede proyectarse, efectivamente, en la cul-
tura del amor, que nosotros podemos, sin más, 
llamar “cultura oratoriana”. 
 
El PPV  nos llevará a la “capacidad de encontrar 
a Dios en la vida y en el trabajo educativo con los 
jóvenes, y a la alegría de contemplar a Jesús 
Buen Pastor pastoreando, a Dios Padre creando 
y educando y al Espíritu animando a los jóvenes 
(Ratio. 98).  
 
2.3. El Proyecto Personal de Vida 
 
 Al decir “Proyecto de vida” no pensamos en 
un documento sino en “una vida en proyecto”. 
 
a) Una vida en crecimiento 
Ordinariamente se nos invita a pensar en un  
PPV  mientras estamos viviendo la etapa existen-
cial de la juventud o de la adultez joven. Es una 
etapa de la vida  marcada por el idealismo, pri-
mero,  y por la voluntad de realizar nuestros sue-
ños, después. En esa etapa, fácilmente, pensa-
mos que el PPV es primeramente algo que noso-
tros “debemos” elaborar y actuar. Esto, suele, 
llevar a: 
 proyectos fácticos, que se concretan en co-

sas por hacer: metas, logros, actividades, 
prácticas de piedad, mortificaciones, activi-
dades apostólicas, etc.… 

 proyectos que son como planos arquitectó-
nicos o como una "carta de navegación" 

 proyectos que son fruto de nuestras imáge-
nes, ideologías y ambiciones cerebrales, de 
carencias que deseamos compensar, o de 
la respuesta a requerimientos que nos vie-
nen del ambiente. 

 

 



muy salesiana, es partir de lo que es imagen y 
semejanza de Dios en nosotros, o sea, de los 
rasgos de su ser que Él nos confió, a la manera 
de los talentos del Evangelio. Son muchos los 
enfoques de desarrollo personal y de espirituali-
dad que reconocen y hablan de un núcleo de ser 
o de una fuente interior. ¿Cuál es el aporte que 
nuestro PPV,  en clave salesiana de Don Bosco, 
pretende dar? 
 
En relación a los diversos enfoques sicológicos 
referidos al núcleo de ser, nuestro aporte caris-
mático, está en no separar, sino integrar lo hu-
mano y lo divino, como lo vivió Don Bosco en su 
proyecto de vida (Const. 21). Por eso, al buscar 
el núcleo de ser o la fuente interior, no nos que-
damos en una lectura  psicológica, sino que 

avanzamos, sin discon-
tinuidad, hacia una auto
-conciencia y lectura 
teologal. ¡Es lo que nos 
pide nuestra “gracia de 
unidad!  
 

En relación a los diversos enfoques espirituales 
que hablan del ser humano “imagen y semejanza 
de Dios”, encontramos que todos se quedan en 
una semejanza genérica entre Dios y el ser hu-
mano: somos semejantes a Dios por la inteligen-
cia, por la libertad y voluntad, por el amor. Nues-
tro esfuerzo, una vez más fiel al sentido concreto 
de Don Bosco, apunta a ubicar y dar nombre a 
los rasgos personales, identificadores de nuestro 
ser creado a imagen y semejanza de Dios y a 
reconocer esos rasgos como el núcleo de ser o la 
fuente interior (Jn 4,14) que estamos llamados a 
desarrollar.  
 

PPV salesiano 

Al hablar de "proyecto personal de vida" necesi-
tamos ubicarnos en el corazón de nuestro ser, en 
ese núcleo interior, íntimo y profundo que vive en 
nosotros como reflejo del ser de Dios. Es ese nú-
cleo interior el que estamos llamados a desarro-
llar para ser fieles al proyecto de Dios que nos 
soñó viviendo nuestro ser en plenitud. (Este enfo-
que está bien presentado en Notas de Pastoral 
Juvenil n.5. Nuestro proyecto, busca avanzar en 
líneas operativas hacia  la formación del joven y 
de toda persona). 
 
El proyecto de vida, así, más que una obra de 
ingeniería, es una obra de agricultura. No es lo 
mismo proyectar un edificio que proyectar una 
encina. La altura, el volumen pueden ser seme-
jantes, pero la manera de desarrollarlos es muy 
distinta. 
 
En el edificio se da un 
movimiento centrípeto: 
del ambiente exterior 
empiezan a llegar los 
materiales: piedras, 
arena, cemento, fierro, etc…que se van ajustan-
do, sin una transformación de los mismos, sobre 
la piedra fundamental. Así, por agregaciones arti-
ficiales, va creciendo el edificio de acuerdo al 
plan trazado. En el árbol, en cambio, se da un 
movimiento que podemos llamar centrífugo. Des-
de la semilla bien enterrada en la tierra, y luego, 
desde las raíces va creciendo el árbol, desenvol-
viendo su dotación genética de acuerdo a los es-
tímulos del ambiente, del sol, del viento, de la 
lluvia, de la riqueza de la tierra. 
 
El edificio es proyectado desde afuera; el árbol 
se proyecta de adentro hacia fuera. Así, con 
Francisco de Sales, primero, y con Don Bosco, 
después, necesitamos concebir la vida y el pro-
yecto de vida.  
 
b) Una opción fundamental: el corazón de 
nuestra vida 
Al entrar a formular el PPV necesitamos pregun-
tarnos sobre qué fundamentaremos nuestro pro-
yecto. Hay proyectos que  se organizan a partir 
de desafíos externos (injusticia social) o de pro-
blemas personales que necesitamos superar 
(problema de autoestima, o de falta de voluntad 
para el bien). 
 
Como ya lo hemos insinuado, nuestra opción, 
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(lo que yo pienso y opino) y vivencial (lo 
que siento).  

 en capacidad de proyección hacia nuestros 
prójimos y nuestro entorno social. 

Tanto para ir interiorizando nuestra reflexión co-
mo para ir expresándonos en el nivel personal, 
vivencial y social, nos ayudaremos, primeramen-
te, con la escritura. Se trata de  una verdadera 
“sagrada escritura” porque alcanza nuestra inte-
rioridad, nuestro misterio personal.  
 
Todo lo que vayamos escribiendo, pertenece a 
nuestra interioridad personal y, por eso mismo, 
necesita el respeto de todos. Por eso la invitación 
es a escribir con toda libertad, todo lo que se va-
ya despertando en nosotros. Cuando se nos invi-
te a compartir, nosotros veremos responsable-

mente qué comparti-
mos y cómo. Ocasio-
nalmente, también, se 
nos invitará a expresar-
nos en “cartas a los 
hermanos”. Serán ejer-
cicios para crecer en la 

comunicación interpersonal, en que cada uno 
compartirá lo que  responsablemente desee com-
partir.  
 
Perseverancia en el camino PPV 
Empezar esta iniciación en el camino PPV impli-
ca  una decisión de perseverancia. Son muchos 
los que empiezan y menos los que terminan, y 
más bien, pocos, los que perseveran a lo largo 
del tiempo en este camino.  Por eso nos hace 
bien, al empezar el camino PPV, meditar esta 
parábola de Jesús: 

“¿Porque quién de ustedes que quiere edifi-
car una torre, no se sienta primero a calcular 
los gastos, y ver si tiene para terminarla? No 
sea que, habiendo puesto los cimientos y no 
pudiendo terminar, todos los que lo vean se 
pongan a decir: este empezó a edificar y no 
pudo terminar” (Lc 14,28-30). 

 
El PPV requiere ahora y siempre, una decisión 
de amor a nuestra vida, nuestra única vida. Por 
eso,  necesitamos  darnos tiempo para ir cuidan-
do su calidad, de modo que cada día tenga un 
poco más de plenitud. Es esta una primera con-
vicción que necesitamos interiorizar y desarrollar: 
Dios me regaló la vida: yo necesito cuidarla y 
desarrollarla: para eso, necesito darme tiempo. 
Sin esta convicción es preferible no entrar por 
este camino. 
 
 
 
 

2.4.  Método y perseverancia en el PPV 
 
Método en el camino PPV 
Nuestro método, en los encuentros que confor-
man el PPV,es fundamentalmente el método 
educativo y preventivo de san Juan Bosco.  
 
En cuanto educativo, nuestro método  hace refe-
rencia a las raíces latinas:  
 educere, que implica ir  sacando y desple-

gando la riqueza de ser que está en toda 
persona;  

 educare, que implica “alimentar”, o sea 
aportar elementos al desarrollo del ser.  

 
En cuanto preventivo. Entre los variados modelos 
educativos (enciclopedismo, conductismo, cons-
tructivismo, etc.…). no-
sotros seguimos el sis-
tema preventivo de Don 
Bosco. Este sistema 
tiene como componen-
tes básicos: la persona 
joven o adulta del edu-
cando, un ambiente estimulante de amor, razón y 
religión, y un educador que  mediando con amor, 
razón y  religión, entre el ambiente y el educan-
do, despierta en éste anhelos, esfuerzos y logros 
de crecimiento y desarrollo. 
 
El corazón del sistema preventivo es, sin duda, el 
amor, o como decía Don Bosco, la amorevolez-
za, que traducimos como “amor querido”.  El 
amor, en efecto, para Don Bosco, no es simple-
mente un sentimiento volátil que así como apare-
ce se va, sino que es una decisión iluminada por 
la razón y la fe. El amor en la experiencia PPV, 
será una decisión de amar, primero a nosotros 
mismos, luego, a los compañeros de camino y, 
más radicalmente, a Dios.   
 
“Procura hacerte amar” es la gran orientación 
que nos da Don Bosco. Para alimentar y expre-
sar ese amor en el que estamos llamados a ser, 
necesitamos vivir creciendo: 
 en capacidad de interiorización y auto-

conciencia, o sea en la capacidad de ir en-
trando dentro de nosotros en niveles más y 
más profundos. 

 en capacidad de expresión, oral y/o escrita. 
Al respecto necesitamos avanzar desde el 
nivel más convencional (“buenos días”; 
“hace calor hoy”); a un nivel más personal 

 



soro que estamos llamados a buscar y encontrar. 
Reconocido ese tesoro en nuestro interior, con 
mucho realismo, reconocemos, luego, que lleva-
mos ese tesoro en vasijas de barro que nos de-
jan expuestos a des-perfilamientos, distorsiones 
e inconsistencias, entre las que procuramos reco-
nocer una que llamamos “radical”.  
 
En este tramo básico, nos ejercitamos en una 
“gramática de nuestra interioridad” que nos per-
mitirá ir desarrollándonos y madurando (a) nues-
tra identidad y consistencia, (b) nuestra comunión 
en el amor y la pertenencia, (c) nuestra vida en el 
Espíritu y la misión. Precisamente estas dimen-
siones de nuestro ser, sólo perfiladas en el tramo 
básico, serán trabajadas en los tramos posterio-
res que ahora describimos.  
 
b) En los brazos de Dios Padre-Madre 
 La Trinidad, Dios Padre-Madre, Hijo y Espí-
ritu, presente en el tramo básico a la base de 

nuestro ser,  sin embar-
go, es  también el ámbi-
to dinámico en el que 
estamos llamados a 
desarrollar nuestra vida 
como proyecto. Nuestro 
proyecto de vida, irá 
consolidando su identi-

dad y consistencia en los brazos de Dios, Padre-
Madre, el eterno Amante. El ser humano se 
desarrolla en el ambiente cálido que le ofrecen 
mamá y papá. Nuestro núcleo de ser se desarro-
lla, también, primeramente, en los brazos de 
Dios, un Padre con corazón de Madre. 
 
 
 
 
 
 

El PPV se desarrolla a través de una secuencia 
de cuatro tramos. Cada tramo, se conforma con 
más/menos siete “estaciones”, que son momen-
tos de encuentro grupal. Entre estación y esta-
ción, quien entra por este camino se irá dando 
tiempo personal para ejercicios que le permitan ir 
consolidando lo que el PPV le ayuda a reconocer 
en sí e interiorizando lo le vaya proponiendo. 
 
 Los tramos que el PPV nos invita a recorrer 
son los siguientes: 
I: TRAMO BÁSICO: UN TESORO EN VASIJA 
DE BARRO. 
II: TRAMO DOS: EN LOS BRAZOS DE DIOS, 
PADRE-MADRE. 
III: TRAMO TRES: CON JESÚS, LLAMADOS A 
AMAR A SU MANERA. 
IV: TRAMO CUATRO: DESPLEGANDO LA VI-
DA EN EL ESPÍRITU Y EN MISIÓN. 
 
 Una breve descripción de cada uno de es-
tos tramos. 
 
a)  Un tesoro en vasija 
de barro 
El tramo básico, a partir 
de las motivaciones 
personales que han es-
timulado a cada partici-
pante a entrar en esta aventura, nos introduce al 
camino PPV ayudándonos a entrar en nuestra 
interioridad y a reconocer nuestra personal y ori-
ginal imagen y semejanza de Dios, Padre-Madre, 
Hijo y Espíritu Santo. A través de introspecciones 
y verificaciones, nos vamos acercando a las di-
mensiones sustantivas de nuestro ser, a ese te-
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- en los brazos del Padre, 
necesitamos ir creciendo 
en nuestra identidad, reco-
nociendo toda la riqueza, 
reflejo de Dios, Padre, Hijo 
y Espíritu Santo. 
- en los brazos del Padre, 
necesitamos crecer en soli-
dez, en consistencia.No 
basta reconocer lo que so-
mos… Necesitamos ser lo 
que somos, siempre, cuan-
do brilla el sol y cuando es-
tá nublado. Esa consisten-
cia aprenderemos  funda-
mentarla en sólidas certe-
zas 
y en adecuado e integral 
proceso de integración, val-
ga la redundancia.  
- en los brazos del Padre, 
necesitamos, en particular, 
crecer en reconcilia-
ción.Una y otra vez traicio-
namos nuestra identidad y 
nos desintegramoscomo 
personas. Todo eso nos 
recuerda que nuestra posi-
tividad esencial, está histó-
ricamente atravesada por 
una trizadura, una inconsis-
tencia radical, porque lleva-
mos, efectivamente, nues-
tro tesoro, nuestra identi-
dad e integración, como 
nos dice San Pablo,  “en 
vasijas de barro”(2 Co 4,7). 
 
c) Con Jesús, llamados a 
amar a su manera 
 El Padre Dios, nos 
acompaña siempre, pero, 
como no es un Padre, so-
bre-protector ni condescen-
diente, al mismo tiempo 
que nos hace crecer, en 
sus brazos siempre abier-
tos para nosotros, está 
siempre animándonos a 
ponernos de pie, en y como 
el Hijo amado, Cristo Je-
sús, para aprender a amar 

a su manera.  
 
 El PPV en este tramo nos acompaña a ir 
confrontando nuestra experiencia de amor con 
Jesús, el Hijo amado, para: 
 reconocer  nuestra realidad afectiva y se-

xual; 
 valorar y aceptar la “pretensión” amorosa 

de Jesús que nos pide a todos sus seguido-
res, amarlo primeramente a Él; 

 desarrollar una vida de amistad y diálogo 
con Él; 

 aprender a hacer de nuestra vida una pro-
existencia: o sea, una vida de entrega en 
verdad y en libertad, para la comunión y 
para la plenitud. 

 
d) Desplegando nuestro amor en una vida en 
el Espíritu y en Misión. 
 En la experiencia cristiana, sobre todo occi-
dental, el Padre y el Hijo, suelen estar muy bien 
posicionados. El Espíritu Santo, en cambio, suele 
quedar, a menudo, desperfilado. ¡Cuando más es 
“la palomita buena onda”! En la Trinidad, sin em-
bargo, tenemos tres personas, distintas sin duda, 
pero iguales en dignidad y significatividad. Simpli-
ficando al máximo, podemos decir que el Espíritu 
es el Amor en que se unen el Padre amante y el 
Hijo amado, y en el que Padre e Hijo se abren a 
la creación y a la historia. 
 
 El PPB, finalmente, nos acompaña a: 
 Crecer en la vida en el Espíritu, para que 

así  vayamos “reflejando en nuestros ros-
tros como en un espejo, la gloria del Señor, 
transfigurados a su propia imagen por la 
acción del Señor que es el Espíritu” (2 
Cor3,18). 

  Proyectar la vida en el Espíritu que es, 
esencialmente, libertad, comunión y vida, 
en la misión del Reino de Dios, que se reali-
za, fundamentalmente, en esas tres dimen-
siones a través de los cauces operativos 
disponibles para cada participante. 
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Testimonios 

Quiero compartir dos experiencias sobre el PPV: Primeramente a través de un 
testimonio de vida y posteriormente con un grupo de 10 jóvenes de  una parro-
quia: seis estudiantes universitarios y cuatro jóvenes profesionales, que realiza-
ron esta experiencia. 
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